
BENDICIONES Y 
ORACIONES DE ADVIENTo

El propósito de esta actividad es rezar de una manera especial para 

preparar el corazón de su familia para recibir a Cristo en Navidad.

A continuación, se ofrecen oraciones especiales que se pueden hacer durante la 

temporada. Recen cada una mientras encienden las velas en su corona de Adviento. Si no 

tiene una corona, puede hacer una sencilla con algunas hojas de perenne y cuatro velas. 

Primer domingo de Adviento

Líder: “Una voz proclama: ¡Preparen en el desierto el camino del Señor, tracen en la estepa 
un sendero para nuestro Dios!... Entonces se revelará la gloria del Señor y todos los hombres 
la verán juntamente... .” (Isaías 40:3, 5) Señor Dios, nos reunimos alrededor de esta corona, y 
esperamos y nos preparamos para tu venida una vez más a nuestras vidas. Mientras encendemos 
esta vela, envía tu Espíritu Santo, ya que solo él puede desvanecer las tinieblas de nuestro 
pecado y llenarnos de la luz de tu Hijo, Jesucristo. Bendice esta corona y nuestras vidas 
mientras esperamos en alegre esperanza de Tu venida. 

Todos responden: Amén.

Encienda una vela morada esta noche y cada noche durante la primera semana de Adviento:

Líder: Jesucristo es la luz del mundo—¡Ven, Señor Jesús! 
Todos responden: ¡Ven, pronto!

Segundo domingo de Adviento

Líder: “El pueblo que andaba a oscuras vio una luz grande. Los que vivían en tierra de sombras, 
una luz brilló sobre ellos…. Porque una criatura nos ha nacido, un hijo se nos ha dado. Estará 
el señorío sobre su hombro, y se llamará su nombre “Maravilla de Consejero,” “Dios Fuerte,” 

“Siempre Padre,” “Príncipe de Paz.” (Isaías 9:1, 6) Padre, tú nos amaste tanto que enviaste la luz 
a nuestras tinieblas, tu único Hijo Jesús. Mientras encendemos esta segunda vela esta noche, 
que sea un recordatorio para nosotros de tu eterno amor y tu promesa de que tú siempre 
estarás con nosotros. Ayúdanos a esperar con corazón expectante la plenitud de Tu reino. 

Todos responden: Amén. 

Encienda dos velas moradas esta noche y cada noche de esta segunda semana de Adviento. 
Entonces recen:

Líder: Jesucristo es la luz del mundo. ¡Ven, Señor Jesús!

Todos responden: ¡Ven, pronto!
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Tercer domingo de Adviento

Líder: “Había en la misma comarca unos pastores, que dormían al raso y vigilaban por turno 
durante la noche su rebaño. Se les presentó el Ángel del Señor, la gloria del Señor los envolvió 
en su luz…” (Lucas 2:8–9) Señor, a medida que los días se hacen más cortos y la oscuridad 
envuelve la tierra, esta noche encendemos tres velas como una seña de esperanza y alegría 
de que pronto la Navidad llegará. Se nos recuerda que, al sorprender a los pastores con tu 
gloriosa luz, tu venida siempre nos sorprende con alegría. 

Todos responden: Amén.

Encienda dos velas moradas y la vela rosa esta noche y cada noche de esta tercera semana de 
Adviento. Entonces recen:

Líder: Jesucristo es la luz del mundo. ¡Ven, Señor Jesús!

Todos responden: ¡Ven, pronto!

Cuarto domingo de Adviento

Líder: “Y de pronto se juntó con el ángel una multitud del ejército celestial, que alababa a 
Dios, diciendo: “Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra paz a los hombres en quienes él se 
complace.”” (Lucas 2:13–14). Padre, mientras encendemos esta cuarta vela, nos unimos a los 
huestes celestiales dándote alabanzas a ti por el don de tu Hijo Jesús. Él es Emmanuel. ¡Dios 
esté con nosotros! Ayúdanos en estos últimos días de preparación para renovar una vez más 
nuestro deseo de recibir a Jesús como el Señor y Salvador de nuestras vidas. Llénanos de 
alabanza mientras nos acercamos a la celebración de Su nacimiento. 

Todos responden: Amén.

Encienda tres velas moradas y una vela rosa esta noche y cada noche de esta cuarta semana de 
Adviento. Entonces recen:

Líder: Jesucristo es la luz del mundo. ¡Ven, Señor Jesús!

Todos responden: ¡Ven, pronto!

Puede terminar la oración de cada noche cantando la siguiente canción a la melodía de la 
canción Praise God from Whom All Blessings Flow:

Oh Salvador, desgarra los cielos; baja, baja con grandes pisadas; abre las puertas, las puertas 
se rompen; desbloquea el camino a la corona del cielo.

O puede cantar un verso de la canción O Come, O Come Emmanuel.
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